
  [image: cover.jpg]


	[image: imagen]
    


		
			Marta, Marta, la mala que no la santa,

			la que los fuegos enciende y los polvos levanta,

			mi figura tomedes y delante de mi amigo os paredes.

			De mí le contad, de mí le contedes.

			Marta, hermana, traédmelo, Marta.

			Oración mágica a santa Marta la Mala,

			MARI SÁNCHEZ, LA COJA, Córdoba, 1572

		

	
		
			

			INTRODUCCIÓN

			Como amante de la naturaleza, la historia, el folclore y el patrimonio cultural, mi senda espiritual se conformó desde sus comienzos en estrecho vínculo con las expresiones religiosas y mágicas de aquellos que vinieron antes que nosotros. Prácticas que conectan con los ancestros, con el Mundo Invisible y con la naturaleza del entorno, y de entre las cuales a una guardo especial cariño: la hechicería popular. 

			La hechicería popular es el conjunto de prácticas mágicas comunes de un pueblo. Aunque haya sido ampliamente menospreciada y hasta tiempos muy recientes desestimada para el estudio, forma parte de nuestra identidad cultural, nuestra historia y nuestro patrimonio espiritual, religioso y mágico. Se trata de la forma en la que nuestros antepasados establecían un diálogo con lo desconocido y buscaban congraciarse con las fuerzas que movían su mundo; era la herramienta con la que hasta los más desamparados podían rebelarse ante las adversidades de una vida difícil y sentirse en control de sus duras circunstancias, con la esperanza de un futuro mejor. 

			Frente al momento actual, en que el panorama esotérico se convierte cada vez más en un mar homogéneo de prácticas desenraizadas de su contexto cultural y en una espiritualidad vacía y fácil, impregnada de la avidez consumista y de la necesidad de inmediatez de nuestra sociedad, volver a poner en valor nuestra hechicería popular es para mí un bello acto de resistencia. Ella nos une a nuestros antepasados y a nuestro territorio. Nos devuelve nuestros lazos con la naturaleza y el intercambio equilibrado con sus mundos tangibles e intangibles; nos hace percatarnos de la estacionalidad natural de la práctica mágica, enseñándonos a danzar con sus ciclos tal y como se ha hecho desde la antigüedad. Cultiva la paciencia y la previsión en lugar de la sed de inmediatez, y motiva nuestra capacidad de improvisación y oportunismo frente a las situaciones y los recursos que nos da la vida. 

			La magia popular nos hace ver que no es necesario nada exclusivo, caro o alejado de nuestra cotidianidad para una práctica profundamente significativa, porque lo que le da valor no son las apariencias externas, sino que se trata de un sistema que posee una coherencia interna y una firme estructura vertebral que se remonta bellamente a las primeras manifestaciones del pensamiento mágico. 

			Antaño, las costumbres mágicas y las creencias se transmitían de boca en boca, de manos a manos, de historias contadas frente al fuego de una generación a la siguiente. Hilos tejidos desde hacía siglos que, con los cambios acontecidos a lo largo de la historia, se fueron deshilachando y debilitando hasta romperse. Muchos de nosotros ya no hemos nacido con un hilo en la mano, y el mayor reto que hemos tenido, de ser llamados por los asilvestrados caminos de antaño, ha sido encontrar recursos que se convirtieran en nuestra Ariadna y nos guiaran con su hebra por esos laberínticos senderos. 

			Ya que yo me he visto en esta tesitura y entiendo lo perdido que se puede estar, esto, junto a los motivos anteriores, es lo que me ha movido a escribir esta obra: poder devolver estos cabos a los demás y facilitarles el camino con una lectura amena y enfocada a la práctica. La magia popular nunca ha sido materia limitada a aquellos que pudieran teorizar y leer libros complicados de antropología o historia, sino que se ha caracterizado por divulgarse de una forma experiencial, personal y experimental, y por ser un recurso para todo el mundo, fueran cuales fuesen sus circunstancias. Espero hacer honor a esta tarea y acercar de nuevo un poco más la hechicería popular allí donde siempre perteneció. Quizá así más manos vuelvan a hilar esos viejos hilos y pasen el relevo a aquellos que vendrán.

			He de decir que este libro no es un simple recetario de fórmulas históricas. Este es un libro por y para practicantes, y su intención no es reflejar una hechicería totalmente reconstruccionista, sino una hechicería viva. Una que entienda el pasado y aprenda de él para dar sentido al presente, y nos permita ser capaces de utilizar su sabiduría, sus herramientas y sus recursos para conformar una práctica propia y adaptada a nuestros tiempos. Por eso, dentro de la obra no solo se encontrarán fórmulas históricas, sino también el contexto de las mismas, los nexos que las unen a otras prácticas y creencias anteriores y varias fórmulas propias y adaptaciones de algunas antiguas, basadas en mi propia experiencia. Expongo todo esto con el deseo de que incentive la curiosidad en el lector y que se vea motivado a hacerse preguntas, modificar las recetas o utilizarlas como recurso para experimentar y conformar las suyas propias. 

			Por supuesto, en esta obra tampoco podía librarme de mi tendencia a la brujería tradicional, y es por ello que, además de plasmar la faceta utilitaria cotidiana de la hechicería popular, he querido referirme también a la magnífica herramienta que constituye en las prácticas de carácter más extático y mistérico: la brujería. Ambas prácticas se han dado la mano a lo largo de la historia y han resultado hermosamente complementarias, y así las concibo en mi sendero personal. 

			Para terminar, pese a mi voluntad de acercamiento, me veo obligada a hacer una advertencia final: esta no es una obra para aquellos con miedo a indagar en las sombras ni a transgredir el tabú. La hechicería popular no es inocente ni aséptica; es sucia y astuta, venenosa, insolente y oportunista. Es sangre, hueso y tierra, sexo, espinas clavadas y palabras susurradas en la noche más profunda. La hechicera es amiga de los muertos, hábil tejedora del telar del destino, sanadora y ponzoñera. Por naturaleza liminal, no teme moverse en la penumbra entre mundos ni en el límite de lo prohibido, solo fiel a su propia ética, solo fiel a sus espíritus. Y, con todo ello, no solo puede entramar los más oscuros maleficios, sino también la más sublime luz.

			Solo siendo fiel a esto, aunque a costa de ofender sensibilidades, he podido escribir este libro. Solo para aquellos capaces de ver ambas caras de la moneda, la hechicería popular tradicional será, como lo es para mí, tremendamente hermosa. 

			Entre hierbas, conjuros olvidados y ánimas solitarias, te deseo una agradable lectura. 

		

	
		
			Las virtudes del imán traigo,

			que atrae los sentidos;

			granos de helecho, cogidos

			la víspera de San Juan.

			Traigo habas, que quien las tiene,

			poniendo de un hombre el nombre,

			en tocándolas a un hombre,

			tras quien las tiene se viene.

			Habas traigo, que se echan,

			para adivinar sucesos;

			traigo sogas, traigo huesos,

			que para todo aprovechan.

			La Celestina, FERNANDO DE ROJAS,

			Ca. 1500
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			LA HECHICERÍA POPULAR

			A lo largo de toda la historia de Occidente, la magia ha sido practicada por personas de todas las edades y clases sociales. De una forma u otra, el hecho de creer en una serie de númenes y fuerzas invisibles que podrían interceder o ser manipuladas para alcanzar un fin deseado era transversal en la sociedad. Sin embargo, la forma en que se aplicaban estas creencias en acciones mágicas divergió mucho en función de las posibilidades de cada etnia y grupo sociocultural. Los medios de las clases pobres y los de las clases altas no eran los mismos, lo que promovió la aparición de dos corrientes mágicas notablemente diferenciadas: la magia culta y la magia popular. 

			La magia culta divergía de la popular ya en tiempos paganos, siendo la que practicaban los sacerdotes,[1] que se encontraban en un estamento social superior al del resto de la población y disfrutaban de un estado de honorabilidad y oficialidad que no poseían los practicantes de clases sociales inferiores. Sin embargo, fue a partir de los siglos XII y XIII[2] que en Europa la magia culta empezó a adquirir un enorme auge con el redescubrimiento, la traducción y la divulgación de antiguos textos mágicos, especialmente del periodo helenístico[3] y provenientes de Oriente Medio. Este auge llegó a su punto álgido durante la Baja Edad Media y el Renacimiento, cuando surgieron los grimorios y tratados de importantes autores como Paracelso, Basilius Valentinus o Cornelio Agrippa, llevando a prácticas como la cábala, el hermetismo y la alquimia a cobrar gran popularidad. La magia culta era tal porque sus practicantes (mayoritariamente hombres) podían acceder a textos que versaban del tema, algunos incluso de lugares y culturas remotas como Bizancio, el mundo islámico y el judío.[4] También podían estudiar el conocimiento filosófico del mundo clásico y obtener materiales caros o exóticos para la práctica. Entre las creencias más populares estaban las neoplatónicas, que defendían la existencia de una jerarquía de seres espirituales entre el hombre y lo divino, una serie de daimones que podían ser interpelados para la obtención de conocimiento o de un fin deseado.[5] Sobra decir que para la Iglesia esto se tradujo en la invocación demoniaca, lo que a su vez se reabsorbió en la magia culta, proporcionando un gran peso a la nigromancia y la demonología, basadas en el sometimiento de los demonios a la voluntad del mago. 

			En contraposición, el pueblo llano siempre fue transmisor y practicante de la magia popular. Sus prácticas se mantuvieron mucho más enraizadas en lo orgánico y lo cercano, siendo herederas por transmisión oral de aquellas pertenecientes a la espiritualidad autóctona desde tiempos remotos. La magia popular, más frecuente (aunque no exclusiva) del ámbito femenino, se basaba en la utilización de materiales accesibles y cotidianos, en las costumbres precristianas locales y en lo extático y visceral frente a lo ceremonial y comedido de la magia culta. Pese a ello, sus creencias remitían en cierto modo a conceptos parecidos, puesto que la magia popular también contemplaba la existencia de un sinfín de seres intangibles entre lo humano y lo divino que determinarían el porvenir de las personas y serían posibles sujetos de colaboración. En este caso, dichos espíritus solían tener un carácter mucho más cercano y mundano, heredero de un animismo más crudo, en convivencia con la comunidad. 

			En territorio hispano, la baja magia y el catolicismo popular establecieron una estrechísima relación, enmascarando el segundo un gran número de prácticas y creencias paganas bajo oraciones cristianas, objetos litúrgicos y santos. Dicho sustrato pagano subyacía incluso entre los estamentos más bajos del clero, que con frecuencia se involucraban en una variedad de tareas mágicas ajenas a los fines que ordenaba la Iglesia: misas para atraer las lluvias o misas de difuntos dedicadas a personas vivas (como maleficio), conjurar tormentas y granizadas para disiparlas, castigar al santo de turno encerrando su talla en un pozo húmedo y oscuro por no obedecer una petición...[6] Establecer el límite entre lo permitido y lo herético suponía una tarea confusa y a menudo incomprensible; si ya era así para muchos clérigos, aún más para la mayor parte de la población. Por poner un ejemplo, pese a que el uso de materiales sacramentales cristianos —como trozos de ara de altar, hostias o agua bendita para fines mágicos— estaba penado como herejía, desde la Edad Media en adelante fueron una piedra angular en la hechicería popular y, de hecho, en innumerables confesiones los acusados se defendían apelando a la incomprensión de que el uso de oraciones católicas y materiales sagrados pudiera ser pecado.[7] Con todo, la magia popular se convirtió en una riquísima amalgama de creencias y prácticas paganas y católicas e influencias de otras culturas que dejaron su imprenta en la península ibérica, como la magia morisca o la gitana. 

			Ambos tipos de magia, tanto la culta como la popular, pertenecen a nuestro legado cultural y han calado profundamente en el folclore. Cabe destacar que no se mantuvieron como vías completamente disociadas a lo largo de la historia, sino que frecuentemente permearon la una en la otra. Esto se dio sobre todo mediante infiltraciones de la magia culta en la popular, que adaptaba sus fórmulas con ciertas deformaciones y simplificaciones. Por ejemplo, en la Edad Moderna es muy frecuente encontrar en la magia popular urbana (ya que en la ciudad siempre hay un mayor mestizaje cultural que en las zonas rurales) invocaciones a demonios de la jerarquía infernal, provenientes de fuentes cultas como el popular grimorio La llave menor de Salomón. 

			Es bajo este prisma plural que nos introduciremos en la hechicería popular y exploraremos algunas de sus prácticas. Para ello, he tomado como fuente principal la hechicería española de la Edad Moderna preindustrial, por ser aquella de la que, gracias a la documentación inquisitorial (aunque para desgracia de los acusados), más información escrita nos ha quedado. A su vez, creo que este periodo es muy representativo porque reúne a la perfección las características más típicas, supralocales y atemporales de la hechicería popular española, y se encuentra en el punto medio entre aquella magia más antigua, con vestigios paganos más claros y de la que aún bebe notablemente, y la magia posindustrial que hemos heredado. Sin embargo, y dado que esta obra no es un estudio antropológico, he tenido el gusto de referenciar también prácticas, creencias y asociaciones mágicas de otros periodos que han influido en este ámbito, como es la Edad Media o la antigüedad grecolatina. Finalmente, pese a la enorme magnitud del territorio elegido, que inevitablemente presentaba sus propias costumbres, diferencias y tendencias a niveles locales, hay que destacar que muchas de las prácticas y creencias más populares y reproducidas solían estar presentes de una forma bastante universal, aunque presentaran ligeras variaciones en cada zona. Estas son, por tratarse de las más representativas e icónicas, las que he priorizado en esta obra para que puedan ser un recurso más abierto a todos y servir de base para comprender y explorar posteriormente las manifestaciones locales de cada uno. 

			Así pues, comenzaremos por exponer las bases que las fundamentaban, y que nos servirán para comprender e incluir en nuestra práctica los elementos de la hechicería popular.

			Las bases de la magia popular

			La magia popular, a diferencia de lo que se suele creer cuando es tachada de absurda e ignorante, posee una gran riqueza ideológica y una estructura interna basada en una serie de preceptos lógicos. En muchos casos, dicha base estructural no era explícita para sus practicantes, pero sí se encontraba implícita en las acciones mágicas que llevaban a cabo. En la gran mayoría de las prácticas que han sido registradas a lo largo de la historia, estos fundamentos ideológicos pueden identificarse de forma bastante clara y evidente; e incluso en prácticas que parecen ya muy deformadas y carentes de sentido, fruto de una transmisión reiterada que ha ido acumulando errores e inexactitudes como en el juego del teléfono, en el fondo de muchas de ellas aún se adivinan de forma lejana. Saber reconocerlos nos permite comprender el porqué del funcionamiento de un hechizo según el paradigma de la hechicería popular y de la brujería tradicional, poder entender su sentido para modificarlo o adaptarlo a nuestras necesidades y ser capaz de diseñar prácticas propias dentro del mismo paradigma. 

			Plotino, fundador del neoplatonismo en el siglo III, ya puso de manifiesto una de las bases que fundamentaría la magia popular y culta para el resto de la historia: él defendió que la magia se daba por la simpatía entre las cosas semejantes y el desacuerdo que podía haber entre las diferentes, y que el mago, conocedor de las simpatías y los odios de las cosas, por medio de contactos que establecía entre ellas causaba efectos determinados.[8] Tal idea fue incorporada a la antropología por James Frazer[9] en el siglo XIX como el «principio de simpatía». 

			Frazer estipuló acertadamente que en las manifestaciones culturales mágicas los principios de pensamiento fundamentales son dos: 

			• Ley de semejanza, que fundamenta la magia imitativa. Lo semejante produce lo semejante, es decir, se puede producir un resultado mediante la imitación o la representación. Por ejemplo, en esta categoría son frecuentes en todo el mundo las representaciones de un enemigo mediante estatuillas de cera que se clavetean con alfileres o se amortajan y entierran con el fin de producir daño en la persona representada. El nexo entre el objeto mágico sujeto al hechizo y la persona hechizada es la semejanza representativa entre uno y otro. El lenguaje por excelencia de la ley de semejanza es el símbolo, una herramienta muy potente y presente en prácticamente toda corriente espiritual y mágica. La similitud no siempre tiene que ser la más estrecha en la apariencia externa (y, de hecho, frecuentemente se genera de forma simple, burda o esquemática), pero sí debe serlo en su sentido interno. Eso es lo que convierte a algo en un símbolo: su capacidad de representar con formas simples un potente significado, de establecer un poderoso y claro nexo entre la representación y lo representado en aquel que lo contempla.

			La ley de semejanza poseía su propio paralelo culto en la doctrina hermética, ya que en esta se contemplaba la creencia en el posteriormente llamado «principio de correspondencia»: como es arriba, es abajo; como es abajo, es arriba. Todo microcosmos posee paralelismos con otros microcosmos y con el gran macrocosmos, y presenta conexiones con ellos por motivo de semejanza. Así, afectando a un elemento, puede afectarse a sus elementos correspondientes. En el microcosmos humano se reflejaba el macrocosmos celestial, y por ello la luna creciente afectaba a las personas con una energía creciente. Otro paralelismo culto que remite a esta misma creencia de base es la teoría de las signaturas, popular en el Renacimiento gracias a Paracelso, según la cual, por ejemplo, la planta llamada hepática, por la forma de sus hojas semejantes al hígado humano, serviría para sanar dicho órgano. 

			Cabe decir que estas doctrinas cultas, si bien desarrolladas de forma más explícita y teórica, no resultaban novedad para el pueblo llano, ya que las contemplaba de forma implícita en sus prácticas. 

			• Ley de contagio, que fundamenta la magia contagiosa. Aquello que estuvo una vez en contacto sigue estando conectado pese a la distancia, por lo que aquello que acontezca a un elemento acontecerá también a lo que estuvo en contacto con él. Un ejemplo clásico de ello sería ejercer el hechizo sobre una prenda, cabellos o fluidos corporales de una persona para que el resultado le afecte a ella. El nexo entre el objeto mágico sujeto al hechizo y la persona hechizada es que en el pasado estuvieron en contacto íntimo, siendo incluso el objeto parte de esa persona. 

			Bajo estos dos preceptos, de forma independiente o frecuentemente combinada, pueden englobarse la mayoría de las prácticas de magia popular, y si analizamos hechizos históricos con harta frecuencia terminaremos llegando a ellos en algún punto. 

			Si bien son los elementos centrales más documentados, estos no son los únicos preceptos considerados imprescindibles para la eficacia de una práctica mágica. A continuación, vamos a analizar también otros aspectos de la magia popular que resultan igualmente vigentes para la hechicería hoy en día.

			La magia es, en primera instancia, una manipulación de energía. Teniendo en cuenta que dicha energía debe generarse o tomarse de alguna fuente para que se pueda utilizar, y que incluso solo para manipularla es necesaria una fuerza que modifique su curso, cabe preguntarse: ¿de dónde procede la energía utilizada? En otras palabras, ¿de dónde viene el poder de la hechicera tradicional? 

			En la magia popular, a la hora de idear un hechizo, solía tenerse más en cuenta este aspecto de lo que a menudo se tiene ahora, y se reconocían varias opciones: la primera, y quizá la más utilizada, era la intercesión de númenes que dotaran de poder el trabajo o lo ejercieran bajo un pacto, petición, o imposición del practicante. La hechicera, bajo el paradigma animista subyacente en nuestra cultura, raramente trabajaba sola. En su lugar, se valía de aliados más poderosos que ella, habitantes del mundo intangible, para mover los hilos del reverso del telar de la realidad u obtener el conocimiento solo visible desde el Otro Lado del mismo. En ocasiones eran Jesús o los santos quienes intercedían por ella, favorecidos por rezos, penitencias o incluso por coacción en el caso de los segundos (¿quién no ha sido testigo del clásico: «San Cucufato, san Cucufato, los cojones te ato y hasta que no encuentre lo perdido no te los desato?»). Existían muchos santos ligados a la práctica mágica, algunos considerados incluso patrones de los hechiceros y valorados como hechiceros en sí mismos, pese a lo herético de dichas creencias: santa Marta, santa Elena, san Cipriano, san Silvestre... En otras ocasiones, la hechicera no temía pedir la colaboración de demonios como el Diablo Cojuelo, los Demonios de la Pescadería o los de la Encrucijada, o incluso algunos más altos en la jerarquía infernal, influencia de la magia ceremonial, como Belcebú, Barrabás o Lucifer.[10] Populares también eran las ánimas del purgatorio o ánimas benditas, el Ánima Sola, María de Padilla o Marta la Mala. Si bien dichas figuras pertenecían a la imaginería cristiana, bajo ellas y bajo la forma en que se pedía su colaboración para la hechicería se enmascaraba un legado pagano, que ya se valía bajo fórmulas muy similares de la intercesión de dioses y númenes menores, ánimas de los muertos o espíritus de las encrucijadas en tiempos pretéritos para la magia. En algunos casos, las figuras interpeladas eran incluso abiertamente paganas, como puede apreciarse en la hechicería catalana del siglo XIV, en la que sortílegas y adivinas realizaban su trabajo pidiendo a las Buenas Damas (una especie de comitiva feérica) que les revelaran los asuntos ocultos que ellas o sus clientes deseaban conocer.[11]

			Una segunda fuente de poder considerada por la hechicería popular serían los elementos, objetos y materiales mágicos. Esta creencia era completamente heredera del animismo pagano, y estaba frecuentemente regida por el principio de simpatía ya mencionado. Bajo ella, ciertos elementos vegetales, animales y minerales, así como ciertos aires, fuegos, aguas e incluso lugares, se consideraban dotados de un espíritu o potencia mágica que el practicante podría involucrar o utilizar en su labor. Es así como determinados árboles o fuentes tenían poder para sanar; las hierbas poseían cada una su espectro de actuación mágica, a menudo paralelo a su poder medicinal; las garras y los colmillos de los animales poseían una virtud defensiva, y las encrucijadas servían a los maleficios o las piedras de rayo prevenían de ser tocado por el mismo. 
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